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    Sinopsis


     


    Te invito a jugar esta mano de póker. Hay una regla: si la ganas, pagas.


    Imagina: calor, una ducha, Owen y un ardiente deseo sexual que te devora y que tu cuerpo exige que sea satisfecho.


    No te reprimas.


    Nadie lo sabrá.


    ¿Jugamos?
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    Capítulo 1


     


     


    ―Espero que haya cervezas suficientes. ¡Estoy sediento!


    La queja de Wyatt no era nueva. Cada vez que se juntaban, lo que sucedía un par de veces al mes, ese era su saludo. 


    ―¿Será suficiente? ―dijo Owen abriendo el refrigerador, que tenía en una esquina del porche, y dejando ver que estaba casi lleno de la bebida favorita de todos.


    Wyatt sonrió y se encaminó a donde estaba su oasis. Cogió una y la abrió con el abridor que colgaba de una cuerda en la puerta. Le dio un trago largo y luego se pasó el dorso de la mano por la boca.


    ―Temperatura perfecta. ―Alzó la botella a su amigo―. Podemos jugar.


    ―Capullo.


    Owen había preparado una mesa grande de jardín en el porche con cinco juegos de cartas de póker sin desprecintar y las sillas alrededor. En otra mesa, junto a la pared que daba al salón, había vasos, cubiertos y platos de plástico, servilletas y media docena de bolsas con diferentes aperitivos. La comida la pedirían cuando estuvieran todos, las opciones eran pizza, hamburguesas o chino; nunca se complicaban más. Lo único importante era reunirse, jugar y no perder la tercera partida, pues para ese entonces el alcohol les soltaba la lengua más de lo que, de estar despejados, era normal entre ellos.


    ―¡Esta casa necesita una mujer! ―afirmó Kreytt con rotundidad, soltando una carcajada y cogiendo la cerveza que Wyatt le ofrecía tras una palmada en la espalda.


    ―¿La tuya? ―se defendió Owen, que acompañaba a Matt y a Ryan tras abrirles a los tres la puerta de entrada.


    ―¡No, joder! Eres mi amigo y no quiero que sufras.


    ―¡Pero qué capullo eres, tío! ―manifestó Ryan.


    ―Así soy ―reconoció Kreytt, sentándose en una de las sillas y cruzando la pierna derecha sobre la izquierda―. Y no voy a cambiar. La que me quiera tendrá que aceptarlo. Es lo que hay.


    Ryan le echó una mirada de resignación. Sabía que difícilmente, por no decir imposible, el cavernícola de su amigo cambiaría.


    Kreytt, de treinta y uno años, hacía más de ocho meses que se había divorciado. Su ex, Liz, lo dejó al descubrirle en el móvil unas fotos íntimas con una desconocida. Ahí salió a la luz una lista de infidelidades que acabaron con cinco años de matrimonio. No tenían hijos, por suerte para los inexistentes menores, lo que facilitó el proceso. Ella contrató a un astuto abogado que consiguió sacarle una buena cantidad de dinero. Con ese importe, descontados los honorarios del letrado, dejó Seattle y se marchó a la Florida, donde se había instalado.


    ―¿Y qué mujer va a aceptar que le pongan los cuernos, cabrón? ―preguntó Matt, sentado frente a él.


    ―Mírame. Alto, unos ojos verdes que las vuelve locas. Cuerpo de gimnasio y muy activo, ¡y creativo en la cama! ―se describió con chulería―. Mi propio negocio de venta de autos, que me permite una vida acomodada… ¿De verdad crees que necesito atarme?


    ―Dile algo, Owen, que estamos en tu casa y no quiero ofender.


    El anfitrión soltó una carcajada y los señaló con el móvil.


    ―Creo que me lo voy a pensar. Eres un buen partido, Kreytt. Y, por cierto, ¿qué mierda ha pasado que vamos vestidos iguales? ¡¿Pertenecemos a algún puto club?!


    ―¡Que te den! ―soltó con nervio, echando un vistazo a los demás y cayendo en el detalle de que era cierto: pantalones vaqueros en diferentes estados de conservación y camisetas blancas o negras―. Vosotros no sois unos angelitos precisamente ―atacó―. Owen y Matt, solteros. Wyatt está divorciado. El único casado es Ryan, y no me extrañaría que tuviera más de un lío con alguna de sus alumnas, ¿o me equivoco? ―dirigió la suposición al mencionado.


    Ryan se removió incómodo. Era profesor de grado superior en un instituto privado. Tenía veintinueve años, cabello rubio recogido en una coleta y unos ojos azules muy llamativos. De complexión atlética, era el blanco de las miradas de todas sus alumnas adolescentes con las hormonas revueltas. Más de una proposición había recibido, como también la de alguna profesora. Sin embargo, él amaba a su esposa, Kya, y no se le pasaba por la mente hacer nada que dinamitara su felicidad.


    ―Déjalo tranquilo, Kreytt. Él tiene una vida estable y plena. Kya es un ángel ―defendió Matt a su amigo, quien estaba en silencio y con la mirada perdida, mientras le daba vueltas entre las manos a su bebida.


    ―Ya. ¿Y qué me dices de ti? ―Cambió Kreytt de objetivo para centrarse en Matt, sentado en la barandilla de madera blanca que separaba el porche de la zona ajardinada en la que se encontraba una pequeña piscina.


    ―Pues que estoy muy bien como estoy. Aún no ha llegado la futura señora Ward ―habló con despreocupación mientras se quitaba la camiseta. Con el torso desnudo, dejó que los débiles rayos de sol a esa hora de la tarde le acariciaran la espalda.


    ―Como no me hacéis caso, ya he hecho el pedido. Hamburguesas para todos. 


    Un coro de aceptación, unos, y desaprobación, otros, acogió sus palabras.


    ―¿Echamos una partida mientras llega? ―propuso Owen con un juego de cartas en una mano.


    ―Venga ―aprobó Ryan―. Es a lo que hemos venido, no a estar de cháchara. Dame otra cerveza ―le indicó a Wyatt al ver que se hacía de una.


    Salvo Matt, al que Owen conoció en el hospital por haber tenido este un accidente laboral, los cuatro amigos se criaron juntos en el mismo barrio de Seattle y compartido instituto. La diferencia de apenas cuatro años de edad no impidió que se creara entre ellos una camaradería que desafió el tiempo. Matt se había incorporado al grupo, tres años atrás, integrándose como si se conocieran de toda la vida.


    Bromas, imprecaciones y gritos de alegría se dieron sin freno. Devoraron la cena, bebieron y jugaron con el deseo de llegar a esa tercera partida que obligaría al vencedor a contar un suceso, anécdota o experiencia vivida subida de torno.


    ―¡Te tocó! ―medio aulló Kreytt al ver las cartas de Owen―. Quiero algo porno, sucio y con detalles.


    ―¡Estás enfermo! ―lo acusó quien tenía que pagar con tan insólito castigo el haber ganado. Las manos cruzadas en la nuca.


    Los demás se echaron hacia atrás en sus asientos, relajados, y sonrieron con burla.


    Owen dudó si desvelar lo sucedido hacía unos días en casa de una clienta. Al final, se decidió, los haría sudar.


    ―De acuerdo. Ya sabéis, le cambio el nombre a la chica para no dar pistas, atajo de pervertidos.


    ―¡Joder! ¡Esto promete! ―comentó Wyatt antes de quedarse con el torso desnudo―. Te escuchamos.


    ―Entró en la ducha y… No. Empezaré por el principio.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Días atrás…


     


    ―¡Owen! ¡Espera!


    Oigo la voz de Susan que me llama justo cuando estoy a punto de salir para mi hora de almuerzo. ¡Joder! Seguro que se trata de un trabajo de última hora. Me giro lentamente sin soltar el tirador de la puerta.


    ―¿Se incendia el país, Susan? 


    No disimulo mi malestar. Sé que no se merece mi tono irónico. Bastante tiene cuando recibe la queja de algún cliente no satisfecho, que son pocos, afortunadamente; pero como es la encargada de atender el teléfono, entre otras obligaciones, es lo que le toca.


    ―Ese tonito, joven. Que ya peino canas y llevo en esta empresa muchos más años que tú ―me dice con la soltura con la que nos trata a todos. 


    Hace bien en ponernos firmes, y no lo digo por mí, que siempre la he tratado con respeto; pero nunca falta el gracioso de turno que se cree superior por el hecho de que ella sea mujer o una secretaria, o ambas cosas, a saber.


    ―Disculpa, Susan. Ya me iba a…


    ―Lo sé. ―Hace un aspaviento con una mano, en la otra sujeta una nota de trabajo―. Mira si luego tienes un hueco para atender este aviso.


    Me lo entrega y leo la dirección. ¿De verdad? ¿Otra vez?


    ―Ya estuve ahí la semana pasada y le arreglé el grifo de la fregadera, ¿te acuerdas? No hubo ningún problema.


    Francamente, sí estuvo a punto de haber un problema. Yo estaba medio tumbado de espalda en el interior del mueble bajo de madera de la cocina, desmontando los latiguillos del puto grifo, cuando algo me tocó un tobillo. Sin soltar la herramienta que tenía en la mano, me deslicé un poco hacia afuera y, ¡joder!, me encontré entre dos piernas desnudas y que parecían no tener fin. 


    Tragué saliva. La vista era impresionante: bronceadas y con unas bonitas formas. Subí la mirada por ellas, recreándome, lo admito, hasta que me topé con su sexo, cubierto por el tanga más fino que había visto en mi jodida vida. ¡Puta madre! Tenía las piernas lo suficientemente separadas para observar que era carnoso, abultado, ¡¡joder!! Creo que el tejido era de un solo color, ¡ni me acuerdo!, solo que se amoldaba como si no tuviera nada puesto. ¡Creí que me moría!


    La dueña de… todo eso se inclinó hacia atrás y mis ojos volaron a sus pechos, de un tamaño que no quiero ni pensar en ello. La parte superior del bikini apenas si los cubría. De hecho, parte de un pezón estaba a la vista: marrón oscuro y grande. Que nadie me pregunte de qué color eran sus ojos, porque ¡ni zorra idea! Yo no podía apartar los míos de ese busto bamboleante al ella decirme algo de un vaso y no sé qué más mierda.


    Que lo había dejado en la pila, creo recordar, pidió perdón y se dio media vuelta para irse. Y ahí me quedé. Ella moviendo su culo de un lado a otro mientras se iba y yo con una erección más dura que la llave inglesa que tenía en la mano. ¡Joder!


    ―¡Owen! ¡Espabila! ―me saca Susan de la escena que está volviendo a empalmarme―. Pásate a la hora que quieras. Me dijo que estaría toda la tarde en casa. ¿De acuerdo?


    ―¡Qué remedio! ¡Ey! ―reacciono, aunque tarde―. ¿Por qué no va Wyatt?


    Susan me echa una de esas miradas suyas que te dicen que ni una broma más.


    ―Está en la obra grande, y ahí tenemos trabajo para un mes por lo menos. ―Veo que se cuelga el bolso al hombro y sale al aparcamiento, aprovechando que aún tengo la puerta abierta, y me sonríe de una manera que no me gusta. Algo pasa―. Además, ha preguntado expresamente por ti. Así que haz un buen trabajo para que no haya queja alguna. Me voy a comer.


    No sé qué hacer. Puedo acercarme ahora, pero si la avería se complica, a saber a qué hora almorzaré. ¡Y tengo hambre!


    No lo pienso más. Parezco un estúpido novato que tiene miedo a un cliente. Salgo y cierro a mi espalda. Me dirijo a donde tengo aparcada la furgoneta. Una vez en el interior, enciendo el aire acondicionado, ¡puto calor! Las herramientas están en la parte trasera, como veo por el retrovisor interior. Tamborileo sobre el volante y lanzo un suspiro.


    ―Primero a comer y luego a… trabajar.
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    Tengo la impresión de que todos saben del parte de avería que tengo que atender. Demasiadas risitas y miradas cruzadas en el restaurante. La camarera me ha tenido que repetir dos veces el menú del día. ¡¿Pero qué mierda está pasando?!, y los dos cafés que llevo tomados no son suficientes para tener los nervios como los tengo.


    Pago mi almuerzo, al precio convenido entre la empresa y este establecimiento, y me encamino a mi vehículo.


    ―¡Haz un buen trabajo, Owen!


    La advertencia irónica de Wyatt, entre fuertes risotadas de sus compañeros de mesa, es el pistoletazo de salida para mis peores temores. ¡Saben dónde voy y lo que me voy a encontrar! ¡¿Y por qué lo saben?! La respuesta ilumina mi mente como el mayor de los anuncios, ¡porque ya han pasado por esto!


    Levanto mi dedo corazón derecho y les sonrío. ¡¿Qué otra cosa puedo hacer?!


    ―Pandilla de cabrones ―murmuro, ya en el exterior y desbloqueando el cierre de las puertas de mi auto―. Pero yo soy un profesional que no se deja tentar, por muy buena que esté la tía, ni corromper, por mucho dinero que me ofrezcan. ¡Puta mierda!


     


    Llego al domicilio de la clienta sin ningún problema. Por el camino, la llamé por teléfono por si no le convenía esta hora y prefería más tarde. Su respuesta fue inmediata y muy entusiasta. Agradecida de que no la hiciera esperar. ¡Demasiado entusiasta, diría yo! Pero, por otro lado, es normal que si tienes un problema y te lo solucionan con rapidez y eficacia, te alegres, ¿no?


    Aparco frente a la puerta. Cojo las herramientas y cruzo la acera, que me lleva a la valla de madera blanca que bordea su propiedad.


    ―Puedes abrir sin temor. He atado al perro ―me advierte en voz alta desde el umbral de la casa. Asiento con la cabeza.


    No le agradezco el que lo haya hecho. Ya le dejé claro en su día que ningún compañero ni yo la atenderíamos si antes no controlaba a la fiera rabiosa y amenazante que tiene como mascota. ¡Joder! ¡Que tuve que correr por el camino de piedra porque parecía que me perseguía un león! ¡Puta madre, el susto que me dio! Aun así, aligero el paso mientras miro a ambos lados con recelo. 


    Ya en el porche de entrada, se echa a un lado y me invita a pasar, lo que hago con alivio. 


    ―Gracias por la rapidez ―me dice, cerrando la puerta a mi espalda―. Estar sin ducha con este calor es un fastidio.


    ―La comprendo, señora. He venido lo antes posible.


    ―Y te lo agradezco. ―Pone una mano en mi brazo y me sonríe―. Sígueme, por favor. Se trata del baño de mi dormitorio. De pronto el agua salía por todas partes. Suerte que no ha habido daños mayores. 


    ―Sí, es una suerte. ―Sigue con la mano en mi brazo.


    ―Me llamo Madison. ―Me da una palmadita―. Pero llámame Madi, como mis amigos.


    Tengo la impresión de andar sobre una capa de hielo que en cualquier momento se va a resquebrajar y voy a caer sin que nadie venga en mi auxilio. No sé si es una premonición, pero no me voy a jugar el puesto de trabajo por una tía que tiene ganas de follar, que es lo que me parece.


    ―De acuerdo. ¿Me enseñas dónde está la avería? Tengo más avisos que atender y mi jefe nos controla.


    Es mentira lo del control de mi jefe, por lo menos conmigo; pero quiero acabar pronto la jornada para poder ver el partido de mi equipo favorito de béisbol, que programé para grabarlo por si no llegaba a tiempo.


    ―Claro que sí… ¿Tu nombre?


    ¡¿Pero qué mierda?! ¡¿Para qué lo necesita?!


    ―Owen.


    Lo he dicho quizás un poco precipitado, nervioso.


    ―Bien, Owen, sígueme.


    Se da media vuelta, cruza el amplio recibidor y se dirige a la escalera, que está a la izquierda, de mármol y baranda de hierro pintado en negro. Soy de fijarme en los detalles, por lo que observo que la decoración es elegante y costosa. Se respira dinero. El pasillo que enfilamos está vestido con una larga alfombra y cuadros de paisajes en las paredes.


    Sin embargo, si algo no he pasado por alto es su movimiento de cadera al subir. Lleva una túnica estampada muy fina que apenas tapa su cuerpo. Resumiendo: si está vestida debajo, no lo parece, pues sus nalgas se han exhibido con total descaro. Un olor a sándalo me hace fruncir el ceño. Entro en el dormitorio, detrás de ella, e intento que mis ojos no vayan a la cama. No lo consigo.


    ―Me iba a echar una siesta ―aclara como si fuera necesario y señala la puerta del baño―. Hazme un buen trabajo.


    ¡Puta madre!


    

  



  

    Capítulo 4


     


     


    De buena gana le hacía un trabajito que no olvidaría en su puta vida. Echo un vistazo alrededor mientras pienso a qué se dedicará. Quizás trabaja en la televisión, o en el cine, que la veo muy desenvuelta. ¿Habré visto alguna película en la que actúe? Lo cierto es que su cara no me suena. Ni en las porno, aunque en esas en lo que menos me fijo es en las caras. ¡Joder! 


    Dejo la bolsa de herramientas en el suelo, de barro en un tono claro y antideslizante. Por lo menos es precavida, que los resbalones en los baños son más cotidianos de lo que la gente cree. Con disimulo, miro sobre mi hombro izquierdo mientras revuelvo en el interior de mi bolsa de trabajo. Respiro con alivio, me ha dejado solo. Odio cuando el cliente está pegado a tu espalda y mirando lo que haces como si te estuviera examinando. Más de una vez me han dado ganas de girarme y decirles: «¿Quiere hacerlo usted?». ¡Puta mierda con el calor! La vivienda, gracias al aire acondicionado, está fresca, al menos por donde hemos andado; pero esto es un horno.


    Me seco el sudor con el dorso de una mano y abro la mampara, de material acrílico y con dibujo muy difuminado de flores. El plato de ducha es rectangular, amplio. Hay colgado en la pared lateral más larga, pegado a la esquina, un pequeño armario de cristal que contiene diversos utensilios para el aseo personal. 


    Observo la columna de ducha e hidromasaje en forma de ele. Tiene dos mandos. Uno es para el suministro de agua caliente o fría y el otro es para elegir la salida de esta. Maniobro el primero, más grande, y elijo la opción de agua fría; después compruebo el de abajo, más pequeño y veo que la flecha señala al cuadrado rociador superior. Lo giro un poco para que la salida de agua sea por la parte móvil, que descansa en su soporte.


    ―¿Ya funciona?


    Me sobresalta su voz detrás de mí. ¡Mentira! Lo que me hace dar un salto al interior de la ducha es sentir sus pechos pegados a mi espalda. ¡Puta mierda! ¡¿Cuándo ha entrado?! Suerte que el suelo de la ducha está cubierto por una tarima de madera de teca, la hostia que me hubiera dado habría sido memorable.


    ―Deja que te diga cuál…


    ―Ya lo hago yo ―protesto con rabia, viendo que intenta tocar uno de los mandos.


    ―Es que…


    No la dejo seguir. ¡Como si yo no supiera leer las malditas indicaciones del maldito grifo! Lo muevo hacia arriba del todo y el diluvio cae sobre los dos. Porque, obvio, ella se ha metido también en la ducha.


    ¡¡Su puta madre!!


    ―¡¡Aayyy!! ¡¡Aayyy!! ¡Qué fresquita!


    Por un momento, me he quedado aturdido. Si la flecha indica a un sitio, ¡¿cómo es que ha salido por otro?! 


    Noto que me abraza por la cintura con un brazo, mientras que alarga el otro para cortar el agua. Inmediatamente, yo hago lo mismo: intentar cerrar el grifo. Pero los dos manoteamos en el escurridizo acero inoxidable y seguimos empapándonos.


    ―¡Yo lo hago!


    Hablo con genio y en voz demasiado alta. Pero es que es la primera vez que me pasa algo así. Me retiro el agua del rostro e intento secarme los ojos con las manos. Cuando ya enfoco bien, veo que se está quitando la túnica o bata, ¡o lo que mierda sea!, y se queda solo con la parte inferior del bikini. Es decir, un triángulo minúsculo de tela que incita más que tapa. Mis ojos se quedan pegados a sus pechos, más exuberantes de lo que recordaba. Se recoge el cabello en una coleta y le quita el exceso de agua, luego sale y coge del toallero, a la derecha, una toalla y se envuelve en ella.


    ¿Y qué hago yo? Pues mirarla como un adolescente con las hormonas en pie de guerra. Me mira y sonríe. No sé de qué. Esto no tiene ni puta gracia. ¿Y ahora qué? Siempre llevo ropa en el auto por cualquier emergencia. ¡Menos hoy, que ya es puta casualidad!


    ―Será mejor que te quites la ropa mojada. 


    ―¿Quieres que me desnude? ―la provoco por no ahorcarla.


    Su risa me enciende en todos los sentidos.


    ―Puedes hacer lo que quieras, Owen. Pero yo me refería a la camiseta. ―Hace un mohín que no sé cómo interpretar―. Voy a traerte ropa de un amigo mío, yo creo que es de tu talla.


    La mirada con la que me recorre no es la de evaluar mis medidas. O sí, porque se detiene en mi entrepierna más de lo debido. No me muevo, si pretende avergonzarme por mi semierección, no lo va a conseguir. Su sonrisa se hace más ancha, se da media vuelta y sale contoneándose.


    ¡¿Esto me está pasando de verdad?! Es la segunda vez que esta mujer me excita solo con verla. ¡Joder! No soy de piedra. Solo de imaginar esos pechos ofreciéndoseme mientras me entierro en su sexo carnoso y hambriento… Abro el grifo de nuevo. O me calmo o saco a pasear la llave inglesa. 


    Después de refrescarme, me quito la camiseta y la escurro, dejándola en una esquina de la tarima.


    ―Ya está. Te he traído la camiseta más grande que he encontrado, un bañador y unas sandalias de goma. Así no hay problemas de talla.


    Miro la ropa que me extiende. ¿¡Se cree que nos vamos a la playa?! ¡¿De verdad me voy a poner un bañador de margaritas?! ¡¿Pero quién en su sano juicio usa algo así?!


    ―No te preocupes. Estamos en verano, no me importa la ropa mojada. Además, termino aquí rápidamente.


    Otra vez ese mohín. Encoge los hombros y deja lo que me ofrece en uno de los taburetes altos que hay junto a los lavabos.


    ―¿Puedes cerrar la llave del agua?


    ―¡Claro que sí! ―afirma y se va―. Cerraré la general. Es más seguro. Te aviso cuando esté ―grita desde el dormitorio.


    Me paso las manos por el cabello, más por pura desesperación que otra cosa. Miro mis zapatos de trabajo: empapados. Suspiro y decido quitármelos, además de los calcetines. Para no mojar el suelo, lo dejo todo encima de mi camiseta, dentro de la ducha. Con cuidado de no resbalar, salgo y me hago de una toalla de baño. Me seco el rostro y el pecho y luego la dejo sobre el suelo para estar encima de ella, pues el pantalón no deja de gotear.


    Miro a mi alrededor, todo luce muy limpio. ¿Vivirá sola? No veo nada que delate la presencia de un hombre, como puede ser máquina de afeitar… Aunque puede estar guardado. ¡¿Y a mí qué mierda me importa eso?! Lo que quiero es acabar de una puta vez e irme a casa para ponerme ropa seca.


    Vuelvo al interior de la ducha. Desesperado. ¿Cómo es posible tardar tanto solo para cortar el suministro de agua? Me doy cuenta de que aún no me ha dicho qué problema hay. Desde luego no es falta de agua, que ya lo hemos comprobado y bien. Vuelvo a fijarme en el indicador del monomando. Por algún motivo que ignoro, señala al revés. Es decir, cuando quieres abrir la salida superior, por donde lo hace es por la parte móvil. Ahora entiendo lo que me quiso decir y no la dejé. Niego con la cabeza. Soy un malpensado, pero no volverá a pasar. Ya le he pillado el truco.


    ―¡Hecho!


    Me sobresalta al hablarme pegada a mi oreja derecha. ¡Esta mujer es más silenciosa que un puto gato! Voy a girarme, pero me lo impide. ¡¿Qué mierda es esto?! Está pegada a mi espalda, noto la presión de sus pechos en ella. 


    ―Será mejor que…


    El resto de la frase se me olvida cuando sus manos envuelven mi cintura y se detienen para juguetear con el botón de mi pantalón. Mientras, no ha dejado de lamer mis omoplatos. Cierro los ojos con fuerza y contengo el aire. 


    ―Esto no puede ser ―digo con poca convicción, lo sé, y apreso sus muñecas, finas y suaves.


    Hace un ruido parecido a un ronroneo. Muerde mi hombro derecho. ¡Joder! Tengo que acabar con esta situación, no es profesional y puedo buscarme un lío en el trabajo. 


    ―Detente, por favor ―le ruego con voz gruesa, y lo hace―. Dime qué avería hay y acabemos de una vez.


    Recibo un lametón donde antes mordía.


    ―Creí que te habías dado cuenta, Owennnn.


    ¿Por qué alarga mi nombre? Esto es surrealista.


    ―Sí. Ya ―carraspeo―. Si te apartas, podré empezar. ―No quiero ser desagradable ni brusco. Una idea cruza mi mente y hace que frunza la frente con preocupación: ¡¿y si da una queja por no haberla tratado bien?! Será mejor que mida mis pasos―. Por favor.


    ―El problema es que cuando el agua sale por allí… ―Me tenso. Acaba de poner la mano derecha encima de mi miembro, que da un brinco, ¡¿será cabrón?!―. También lo hace por la parte trasera de la columna. ―Su mano libre palpa y se adueña de mi culo.


    ¡Houston, tenemos un problema!


     


     


    


  



  
    Capítulo 5


     


     


    ¿Y ahora qué mierda hago? Intento dar un paso adelante, pero me lo impide. Además, ¿qué voy a conseguir? ¿Comerme la pared? Está masajeando mi miembro por encima del pantalón y me está poniendo cabrón, ¡muy cabrón!


    ―Ya, relájate. Quiero que lo pasemos muy rico, Owennn.


    Nadie puede hacerse una puta idea de lo que me está costando controlarme. ¡Esto no se le hace a un hombre! ¡Se acabó! Me doy la vuelta y la enfrento.


    ¡¡Puta madre!!


    Se está mordiendo el labio inferior de la forma más sensual que he visto en mida. No sé por qué, pero imagino cómo sería sentir su lengua rodeando mi… ¡Mil veces mierda! No es que mi pantalón, al estar mojado, lo note más estrecho. ¡No! Es que tengo una erección descomunal. Me mira con lujuria y ya no aguanto más, la atraigo por la cintura y le como la boca como un loco. Noto que una de sus manos baja por mi trasero hasta coger mis testículos desde atrás. 


    ¡Voy a morir!


    Se aparta un poco y toma aliento. La pintura de los labios se le ha corrido, ¿pero a quién le importa? ¡A mí no!


    ―¿Vamos a la cama, Owennn?


    ¡¿Qué clase de pregunta es esa?!


    ―Antes quiero comprobar una cosa.


    Me mira con extrañeza, pero se gira y pega la espalda a los azulejos de la pared, pone los brazos en cruz y separa ligeramente las piernas. Creo que sabe lo que voy a hacer. 


    Sin embargo, antes de hacer un movimiento más, una idea me asalta y me crea una cierta desconfianza. ¿Y si hay una cámara oculta y está grabando todo? Cosas más raras se han visto. Por lo que decido ser previsor.


    ―Estamos de acuerdo en que tú has provocado esto. ¿Verdad? Que yo solo he venido a hacer mi trabajo y…


    Se ríe.


    ―¡Claro! Lo he provocado y estoy deseando cabalgarte, que esa montura promete mucho.


    Asiento. Ya nos hemos entendido. A partir de este momento…


    Llevo las manos a sus pechos, que no puedo abarcar por lo exuberantes que son. Alzo uno y yo me inclino para llevármelo a la boca. El pezón, grande y duro, acaricia mi paladar y me vuelvo loco. Sin dejar de mordisquearlo, con la otra mano acaricio su cintura y voy a donde realmente me interesa: su sexo. Lo acaricio por encima de la tela, pero no es suficiente. Echo esta a un lado y recorro con mis dedos toda su hendidura, hacia atrás y luego adelante. Le separo los labios e inspecciono con el dedo corazón, que se llena de su humedad.


    ―Si sigues así, me correré en tu mano, hombretón.


    Llevo la vista a sus ojos y libero su pezón, duro como una piedra. 


    ―Ese pantalón estorba mis planes.


    No me da tiempo a pensar ni a decir una palabra, cuando se arrodilla, lo desabrocha y baja la cremallera. Se detiene y me mira desde esa postura, tengo las palmas de las manos en los azulejos, presiento que necesitaré sujetarme a lo que sea.


    ―Veamos a Owencito ―dice mientras me guiña un ojo. Esta mujer me va a matar.


    De un tirón baja el pantalón y el bóxer y mi miembro sale disparado, feliz de verse liberado, e impacta contra su boca. ¡Puta mierda!


    ―¡Ay! ¡Pero mira qué ganas tenía!


    ―¡Arggg! ―resoplo mientras creo que voy a convulsionar.


    Ha atrapado a Owencito, ¡¿yo también lo llamo ya así?!, y creo que le estoy tocando la campanilla con la punta. ¡Jamás! ¡Nadie! Absolutamente nadie se ha tragado tanto mi miembro. ¡Joder! ¡Pero qué capacidad más…! ¡Jooooder!


    Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. ¡Esto es el puto paraíso! Hace un movimiento de entrar y salir que solo me provoca el deseo de hundirme en ella más todavía, pero aquí es imposible. Necesito una cama, ¡una puta cama! O una superficie donde tumbarla y ser yo el que mande. Hago un esfuerzo sobrehumano, tomo un par de bocanadas, creo que me olvidé de respirar, y le sujeto la cabeza con ambas manos. La miro de nuevo antes de hablar.


    ―Espe… Es… Espera.


    Va dejando mi miembro a la vista mientras lo acaricia con la lengua, y yo no sé si seguir hasta el final o alargar un poco esta tortura. Abandona mi miembro haciendo un ruidito como de ventosa. ¡Mierda! Hasta eso ha sido erótico.


    ―Vamos a tu dormitorio. A la cama ―ordeno, al tiempo que la sujeto por los hombros y la ayudo a incorporarse―. ¡Ya!


    Veo que niega con la cabeza y se recuesta en la fría pared.


    ―Estaremos más cómodos ―intento convencerla, con prisa.


    Sé que estoy ridículo con la ropa enrollada en los tobillos. Me agacho y me quito la ropa con cuatro tirones. Ya completamente desnudo, salgo de la ducha y le tiendo una mano para que haga lo mismo. Vuelve a negar.


    ―¿Eres fontanero, verdad? ―Asiento sin entender a dónde mierda quiere ir a parar―. Pues lo haremos aquí.


    ―¡¿En este plato de ducha?!


    Se encoge de hombros.


    ―Como mucho, allí, entre los lavabos. ―Me indica con el mentón a mis espaldas―. Y tendrás que desnudarme tú. Es mi fantasía.


    ¡¿Esta es su fantasía?! 


    ―De acuerdo.


    No voy a discutir por algo tan simple de cumplir. Al fin y al cabo, es su espalda la que va a estar sobre el frío mármol. Sin perder ni un segundo, la cojo en brazos y me dirijo con ella hasta la encimera. De todas formas, no puedo evitar preocuparme por su posible incomodidad. Así que la giro sobre mi cuerpo para que me abrace la cintura con las piernas. Me hago con una de las toallas que están en los toalleros y la extiendo como puedo sobre la superficie.


    ―¡Ay! ¡Tan galante! ―me agradece una vez sentada, con las piernas abiertas y acariciándose el pecho derecho.


    ―No voy a ser suave ―le advierto mientras rompo la tela del tanga, que es más frágil que un papel.


    ―¿Alguien te lo ha pedido?


    No, es cierto, no me lo ha pedido; pero me desafía con tono sugerente, y nadie se atreve a retarme sin que haya consecuencias. 


    Bajo la vista por su cuerpo, bien formado, de caderas anchas, perfectas para sujetarla. Su piel está morena, sin marcas de que tome el sol con alguna prenda de vestir, quizás es nudista, o tal vez le gusta broncearse en una de esas cabinas que parece que te van a lanzar al espacio. Ni me importa ni… ¡Puta mierda! Observo su sexo como si fuera la primera vez que veo uno, como el adolescente que tiene su primera experiencia sexual. Parpadeo y trago saliva. Lo tiene completamente depilado, eso ya lo sabía, después del profundo examen manual que le hice; pero ¿y ese tatuaje?


    Pongo sus piernas sobre mis hombros y me acerco. Hay una palabra escrita muy artísticamente. Pestañeo para enfocar mejor y leo: «Pruébame». Y yo, como un jodido idiota, voy y estampo mi boca en sus labios rosados, abultados y húmedos. Mi lengua es un ente independiente que los recorre en toda su longitud mientras los va separando para explorar a fondo. Y por si yo no tuviera suficiente empeño, ella me aprisiona entre sus muslos y hunde mi rostro entre ellos. No soy un hombre egoísta, me gusta dar placer a la mujer con la que esté, ¡pero es que me estoy asfixiando, joder! Al tiempo, mi cadera, que también se ha independizado, empieza a embestir hacia delante y hacia atrás cada vez con más fuerza. El resultado es que mi Owencito no deja de golpearse contra una de las puertas del armario que hay bajo el lavabo.


    ―¡Divinoooo! ―exclama entre jadeos.


    ¡Sé que es divino! ¡Le estoy haciendo un trabajo de primera clase! Pero o me aparto o me muero por falta de oxígeno. Sin más.


    Le doy un par de palmadas en los muslos y abandono su sexo con un ruido de ventosa que me sorprende. Es lo que tiene cuando uno se emplea a fondo. 


    ―¡Vamos a la cama! ¡Ya! ―exijo sin ningún miramiento.


    La alzo en brazos y echo un vistazo rápido a mi miembro, erecto, que forma un ángulo recto perfecto con mi cuerpo. No, creo que mira para arriba. Sé lo que quiere y se lo voy a dar.


    ―¡Espera!


    ―¡¿Qué?!


    ―Métela un poquito ―pide mientras pellizca mis pezones―. Una muestra, ¿vale?


    ¡Joder! La vuelvo a apoyar en el mármol y entro en ella sin necesidad de guiar al portento que tengo entre las piernas. Aprieto la mandíbula y rechino los dientes. Mi instinto me exige ir hasta el fondo, pero tengo otros planes; así que me controlo y la freno por la cadera, pues insiste en terminar de penetrarse ella misma.


    ―Esto es solo un tercio de lo que falta ―hablo con trabajo para no perder la concentración―. Ahora sí. ¡Vamos!


    No espero a nada. Salgo de su cuerpo y, con sus piernas en torno a mi cintura y mordisqueando mi hombro izquierdo, abandono el baño y entro en su dormitorio, dirigiéndome a la enorme cama sin más interrupción.


    La dejo sobre las arrugadas sábanas y sin darla tiempo a nada la giro para que esté boca abajo. Me pongo de rodillas sobre el colchón y tiro de sus caderas hacia atrás para acercarla a mí.


    ―¿A cuatro patas? ―pregunta como si no fuera obvio y mirándome por encima de su hombro izquierdo. Sonríe―. Si es lo que te gusta, está bien.


    Gruño.


    ―Yo había pensado lamerte las…


    ―Eso luego. Ahora tengo prisa ―la interrumpo.


    Pongo la palma de mi mano derecha sobre su espalda y la empujo para que agache la cabeza. Obedece. ¡Puta mierda! Al estar descorridas las cortinas de la habitación y el balcón abierto, que ahora caigo en la cuenta de que había uno, la luz entra libre y abundante, incidiendo en su trasero majestuoso. Le doy una nalgada suave y se estremece contrayendo su sexo. ¡Joder!


    Con mi miembro en la mano libre, lo recorro de arriba abajo, incluso le doy leves toques para excitarla más, que no creo que sea posible, pues el brillo de su lubricación incluso me impregna a mí. Y ya no espero más porque es imposible. Afianzo sus caderas y entro en ella con prisa. Rápido y entre lo que parece un aullido.


    Desbocado. Ansioso. Frenético.


    Entro y salgo a un ritmo bestial. Jamás en mi puta vida una mujer me ha puesto así. La oigo gritar.


    ―¡Más rápido! ¡Más hondo!


    Quiero hacerlo, pero es imposible. El choque de nuestros cuerpos retumba en las paredes. Echo la cabeza atrás e intensifico el ritmo. Mi corazón debe de latir a dos mil por hora. Sudo y mis manos resbalan por su piel. He estado a punto de salirme de su carne, que parece no tener fondo. Vuelvo a la velocidad de antes. Ya no hay marcha atrás.


    ―Vente conmigo ―le digo resollando―. Voy a correrme ya. Venga.


    Siento la tensión de mis testículos y cómo, en cualquier momento, acabaré. Sin embargo, me distrae una sombra a mi derecha. Sin dejar de embestirla, miro y veo que hay un tío grabando con un móvil. El sudor que resbala por mi frente me cae en los ojos y me limpio bruscamente con una mano.


    No puede ser.


    Estoy soñando.


    ―¡Ey! No paréis. Está quedando espectacular.


    Lo que creía que eran imaginaciones mías, resulta que no. Un desconocido está grabándonos y sonríe mientras se pasa la lengua por los labios. ¡¿Cuánto tiempo lleva ahí?! ¡¿Cómo no me he dado cuenta?!


    Quiero retirarme y partirle la cara, pero ella tiene aprisionado mi miembro con sus músculos vaginales, y con sus movimientos hace que me olvide de todo. ¡Que me dé igual todo! Cierro los ojos mientras me derramo en su interior, empotrándola como un animal.


    ―¡Pu-ta mier-da! ¡¡Jooooder!!


    ―Seguid así ―anima el cabrón―. Alárgalo todo lo que puedas. Deja, que te estimulo por detrás, guapo. ¡Será bestial!


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    En el presente…


     


    Owen bebía directamente su cerveza de la botella, con calma y saboreándola. Mientras, sus amigos no le quitaban la vista de encima, deseosos de que continuara con el relato.


    ―Joder, estaba seco ―dijo tras beberse la mitad del contenido en un respiro.


    ―Muy bien, ya te has hidratado, cabrón ―habló Wyatt con prisa y tras dar otro trago a su bebida―. ¡¿Qué pasó?!


    ―¿Dejaste que te dieran por… ahí? ―preguntó Kreytt con el ceño fruncido y cara de horror―. Dime que no te empaló por detrás. Que si lo hizo, no importa. Aquí estamos para apoyarte.


    ―Exacto ―coincidió Matt, mientras los demás asentían―. Soy médico, si necesitas una exploración anal, puedo recomendarte a un urólogo colega que…


    ―¡¿Queréis dejaros de mierdas?! ―explotó Owen, al tiempo que encestaba la botella, ya vacía, en el cubo de basura donde acumulaban el resto.


    ―No te alteres. Hay tíos a los que les gusta que le metan un dedo mientras follan.


    Ryan se ganó ser el centro de atención de todos con su comentario. Los miró por encima de la lata de la que bebía.


    ―¿Qué?


    ―¿A ti te gusta? ―indagó Owen en lo que todos querían saber.


    ―¡Vete a la mierda! ¡Claro que no! 


    ―Entonces, ¿cómo lo sabes? ―insistió Kreytt, echado hacia delante en su silla.


    ―¿No estáis en el mundo? ¡Lo vi en una película! Una pareja de universitarios se estaba enrollando en el coche y mientras él se la follaba, ella le metía un dedo y al chico le encantaba.


    Se produjeron unos segundos de silencio mientras cada uno asimilaba las palabras de Ryan e intentaba imaginar la escena.


    ―Conmigo que no cuenten para eso ―manifestó Kreytt, descansando la espalda en su asiento y negando con la cabeza.


    ―A veces hay que probar antes de negarse ―comentó Matt, y se apresuró a explicarse mejor―. Que no estoy diciendo que yo vaya a hacerlo, eh. 


    ―¡Puta mierda! Esa zona es de salida, no de entrada. ¡Así que no se le ocurra a nadie invertir el orden en mi cuerpo! ―defendió Wyatt su razonamiento con voz fuerte.


    Las carcajadas rompieron la noche de forma estrepitosa. Había refrescado un poco, pero la humedad ambiental hacía que la sensación fuera fatigosa y, como si se hubieran puesto de acuerdo, se descalzaron y se quitaron los pantalones para lanzarse de cabeza, alguno de ellos, a la pequeña piscina.


    Matt, con los brazos extendidos sobre el borde de la piscina, cortó el juego que se traían entre manos Owen y Wyatt para adivinar quién aguantaba más tiempo la respiración bajo el agua.


    ―Termina de contarnos, Owen. ¿Qué pasó? ¿Le partiste la cara? ¿Te lo beneficiaste? ―Le guiñó un ojo a Ryan, que, frente a él e imitando su postura, apenas aguantaba la risa―. ¿Eres ahora un actor porno? Creo que lo pagan muy bien.


    ―Sí, cuenta ―apoyó Kreytt―. Yo, si me pongo un antifaz, no creáis que me importaría si así saco un dinero extra, y encima follo ―dijo ya fuera de la piscina, desnudo al haberse quitado el slip y secándose con una de las toallas que había en una tumbona.


    Owen salió del agua sin prisa y se quitó la humedad del rostro con las manos. Fue a donde había dejado las toallas y, tras desprenderse del bóxer, se la anudó a la cintura.


    ―Ya me había grabado, así que me entretuve en rematar bien el trabajo ―desveló con ironía, sentado en una de las sillas plegables que estaban en el césped.


    ―¡Uauuuuu! ―gritó Kreytt con los brazos alzados.


    ―¡Así se hace! ―alabó Matt, con una mano en puño que subía y bajaba, mientras que Ryan y Wyatt no dejaban de aplaudir entre risas.


    La euforia siguió durante unos largos minutos, a la que también terminó uniéndose Owen, contagiado por sus amigos. 


    ―¿Pero algo le dirías, no? ¿Y ella qué hizo? ¡Joder, tío! ¡Queremos detalles! ―exigió Matt, recogiendo el interés de todos.


    ―Voy a por una cerveza primero ―desvió el tema Owen de forma intencionada.


    ―¡Trae para los demás!


    No se giró al escuchar la demanda de Wyatt, solo les enseñó el dedo corazón de la mano derecha, ganándose silbidos y risas. Querían saber, obvio, como le sucedería a él mismo de estar esperando que uno de ellos rematara su aventura sexual.


    Cogió cinco latas de cerveza y, ya de vuelta a donde se encontraban, se las fue arrojando uno a uno, cazándolas todos al vuelo. Abrió la suya y le dio un trago largo, sentándose de nuevo en su silla. Sus amigos habían ocupado el resto y formaban un círculo expectante de saber más.


    ―Poco más os puedo decir ―afirmó Owen encogiéndose de hombros―. Como a ese cabrón le importaba la grabación, esperó a que yo culminara para acercarse, así que pude impedir que me tocara un pelo.


    ―Lástima. Habría sido interesante ―apuntó Ryan.


    ―¡Y nuevo! ―añadió Kreytt.


    ―¡Que os follen! ―les deseó Owen con la frente fruncida.


    ―Venga. Venga ―intercedió Wyatt, secándose el pecho con una toalla―. ¿Qué hiciste?


    ―Lo cogí por el cuello y lo estampé contra la pared ―afirmó con rotundidad Owen, que parecía revivir la escena―, después de quitarle el puto teléfono, ¡por supuesto!


    ―¡¿Y ella?! 


    Owen miró a su compañero de trabajo.


    ―¡Joder! ¿Por qué te preocupa tanto ella? ¡Es evidente que estaba de acuerdo con el tipo ese, ¿no?! ―se revolvió contra su inexplicable interés―. Se puso a gritar que no le hiciera daño. ¡Que solo lo zarandeé un poco! ―Lanzó la lata vacía al cubo que estaba en el porche, pero falló y rodó por el suelo hasta topar con una de las patas de la mesa.


    ―Se asustó, está claro ―supuso Ryan.


    ―El caso es que lo solté y revisé el vídeo. Solo nos había grabado en la habitación, así que lo único que se me veía eran las nalgas.


    ―¿Y qué hiciste? ―volvió a la carga Wyatt, echado hacia delante y con los codos en los muslos―. ¿Les pediste dinero?


    Tres pares de ojos miraban con asombro a Wyatt, que no perdía el contacto visual con Owen. Acto seguido, se giraron a este último, en silencio y expectantes.


    ―¿Dinero? ―Owen meditó unos segundos―. ¿Te refieres a pedirles una indemnización o algo así? ―Negó con la cabeza―. Simplemente lo borré. También me aseguré de que no hubiera hecho fotos. 


    ―¿Lo eliminaste de la papelera? ―quiso saber Kreytt, que se manejaba muy bien en lo relativo a informática.


    ―¡Claro que sí! Y me aseguré primero de que no hubiera compartido nada, por si acaso.


    ―Bien ―concedió Kreytt―. Aunque quizás un experto… Pero no creo que la cosa fuera a más. Seguro que eran unos aficionados que luego se masturban viendo el vídeo. ¡Bah! Ni caso ―sentenció con un movimiento de mano.


    Los demás le dieron la razón con diferentes frases de apoyo, salvo Wyatt, que fruncía la boca en un gesto de contención.


    ―Bueno, tíos, ¿dónde toca la próxima vez? ―preguntó Ryan―. A ver si hay suerte y mejora el menú, que ya está bien de hamburguesas.


    Owen levantó las manos enseñando las palmas, rehuyendo cualquier responsabilidad ante una comida que ya sabían sería de ese estilo. 


    ―Por cierto. Al final, ¿arreglaste la avería? ―planteó Wyatt con un toque de ironía, pues no podía contenerse más―. Lo digo porque yo la dejé tal como la encontraste.


    Matt y Ryan carraspearon y miraron a un lado, mientras que Kreytt abría la boca y señalaba con un dedo a Owen y a Wyatt de forma alternativa. Habían escuchado y entendido perfectamente; sin embargo, la incredulidad los mantuvo callados durante unos segundos interminables. Hasta que Owen estalló.


    ―¡¿Pero de qué mierdas hablas?! ¡¿Tú sabías…?!


    Wyatt mostró las palmas de sus manos en son de paz, a la vista de que su amigo había saltado de su asiento como un resorte y se inclinaba hacia él de forma amenazante.


    ―¡Ey! ¡Ey! Que yo no sabía nada hasta que no lo has contado. ¡Haya paz, colega! ―se defendía sin ninguna credibilidad.


    ―¿También te grabó? ―preguntó Kreytt, perplejo por lo que acababan de descubrir.


    ―También.


    ―¿Y?


    ―No me lo puedo creer ―comentó Owen, dándole la espalda a Wyatt y con las manos en la nuca.


    ―¡¿Y?! ―volvió a insistir Kreytt, muerto de curiosidad.


    ―Poca cosa ―apreció Wyatt―. Me hizo el mismo numerito de la ducha que no funciona. Follamos como locos contra los azulejos. Descubrí al cabrón con aires de director de cine, pero no le hice ni puto caso. ―Tenía la atención de todos puesta en él. Tomó aliento y respiró con calma―. Y… les cobré por el espectáculo.


    ―¡¿Qué?! ―exclamó Owen sin saber si creerse o no la historia.


    Wyatt se levantó con parsimonia y sonrió como si les estuviera perdonando la vida. Dio un paso adelante y le dio una suave palmada en el lado izquierdo del cuello a Owen, como la de un padre a un hijo incrédulo o inocente.


    ―¡Explícate!


    ―Madison, Madi para los amigos, es una actriz porno. Tiene un canal en YouTube. Sube esos vídeos caseros como gancho para su página, donde está su verdadero negocio. ―Le dio otra palmada en el cuello―. La reconocí en cuanto entré en su casa, ya sabéis que me gusta ese tipo de cine… Se le debió de ocurrir la idea de hacerlo con fontaneros; así que, imagino, que llamó y pidió otro.


    ―¿Otro? ―receló Owen.


    ―Eres el tercero ―corroboró su idea Wyatt.


    ―No quiero saber quién es. Ya lo supongo ―farfulló Owen entre dientes, recordando las risitas de aquel día cuando dijo en la comida el encargo que tenía―. ¿Los dos habéis sacado dinero de esta encerrona?


    ―No. Solo yo. ―Entrecerró los ojos y dio un paso atrás―. Quinientos dólares.


    ―Yo te mato, cabrón.


    Owen se lanzó a por Wyatt y los dos cayeron a la fría agua de la piscina, enzarzándose en una pelea que hizo que sus compañeros de juerga apostaran por quién consideraban que saldría vencedor.


    ―¡Chicos! Que no hemos decidido dónde será la próxima partida ―volvió Ryan a preguntar.


    Matt le dio un cogotazo y lo empujó para que acompañara a los otros dos en la pelea acuática.


    ―¡Owen! ―llamó su atención Kreytt―. Si lo ahogas, no significa que ganes ―se refirió a Wyatt, que braceaba por tomar oxígeno―. ¡Tendrás que deshacerte del cadáver!


    ―¡Vete a la mierda!


    Matt se volvió a Kreytt, que reía como un niño.


    ―Te invito a unas cervezas ―le ofreció, dándole una palmada en la espalda.


    ―Muy generoso, tío. Como tú no pagas ―comentó encaminándose al porche junto a su amigo, que sonreía de lado―. Así que para compensar, te toca a ti la próxima reunión.


    Matt, tras hacerse de dos latas de cerveza del refrigerador, le ofreció una y se sentó en el primer escalón que bajaba a la zona ajardinada, junto a Kreytt.


    ―¿Por decisión tuya?


    ―¡Exacto! Y, además, quiero una buena historia con enfermeras si ganas la tercera partida. Ya sabes, de esas que van con una bata diminuta y liguero blanco ―señaló como si tuviera una delante.


    ―¡Joder! Te voy a defraudar. No conozco a ninguna que vista así, te lo aseguro ―afirmó con tan poca rotundidad que Kreytt le dio un codazo y se giró un poco a él.


    ―¡Serás cabrón! ¡Eso no te lo crees ni tú!


    Cambiaron una mirada y rompieron a reír al unísono. Matt lo señaló con la bebida y le advirtió:


    ―De todas formas, esto es un juego. Puede ganar cualquiera.


    ―No seas capullo. Ya lo sé. Pero tú procura ganar, que nos conocemos el truco ―dijo refiriéndose a que en una ocasión Ryan intentó trampear―. A no ser que quieras que cuente algo con mi ex, si gano.


    ―¡Joder! Déjala tranquila.


    Otra norma entre ellos era no relatar encuentros sexuales con sus parejas. Como se denominaban a sí mismos: eran unos caballeros. Por lo que quedaban fuera las novias y esposas, quien las tuviera; así como las que vivían en el pasado.


    ―Perfecto. 


    ―Ahora que hago memoria ―dejó caer Matt como si acabara de recordar―, no hace mucho tuve que examinar a una paciente que se quejaba de un intenso picor en la zona genital y…


    ―¡Santa puta mierda! ¡Que te conozco! ¡¿Me lo vas a contar entero?! ―exigió Kreytt tras ponerse de pie, señalándolo con un índice.


    Matt embarcó la lata en el contenedor de basura y luego se encogió de hombros mientras negaba con la cabeza.


    ―¡Lo sabía!


    Sin más, Kreytt corrió a la piscina y se zambulló de cabeza. Tan solo de imaginar la escena que le había descrito, su pene había reaccionado poniéndose firme. 


    ―¡A por él! ―gritó Ryan para que Owen y Wyatt lo ayudaran a darle una ahogadilla.


    Sentado en el escalón, Matt los observaba. Su amigo tendría la historia que quería, así tuviera que hacer trampas en el juego o inventársela. O tal vez no…


    

  


  
     


    Otras obras de la autora


    Disponibles en e-book y en tapa blanda


     


    MERCILESSLY


    Sin piedad
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    Raylen Bramson no espera nada de la vida.


    Todo lo tuvo y todo lo perdió.


    Ahora tan solo se limita a usar cada cuerpo que compra,


    Siempre bajo sus rígidas y frías condiciones.


    Without remorse. Sin remordimientos.


    Mercilessly. Sin piedad


    

  


  
    THE IRISHMAN


    El irlandés
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    Cathal Halloran tuvo que reorganizar sus prioridades cuando Mia le robó el corazón.


    Hombre trabajador, tranquilo… Hasta que un día su sangre irlandesa y caribeña se revela ante el reto que desde unos seductores stilettos le lanzan con descaro.


    Peligrosos malentendidos se cruzarán con una desbordada pasión que lo llevará a mostrar su lado más canalla y desconocido.


    THE IRISHMAN. El irlandés


    Tú también sucumbirás
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    #HelloDearsReaders


    Agradecida con todas las personas que me acompañan en este camino y aman mis novelas. Nunca dejáis de sorprenderme.


    Espero vuestra compañía en el próximo relato, que seguro será el de Matt, ese canalla es capaz de todo para ganarse el protagonismo.


    Nos vemos en mi grupo de Facebook «Collin’s daring girls».


    Queridas amigas, ¡God bless you!
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